Volviendo a Casa
 Ayudando al misionero a reintegrarse

Si alguna vez estuviste fuera de tu país por un buen tiempo, recuerdas lo emocionante del viaje, las nuevas amistades que hiciste y el entusiasmo  que tenías por contar lo vivido. Pero mientras estabas lejos; las cosas cambiaron en casa e incluso tú cambiaste y al volver, pudiste sentirte algo desubicado y sin que alguien te entienda. Esto, es tan sólo un poco de lo que experimentan los misioneros cuando regresan a su país de origen.
¿Te imaginabas que estos hombres y mujeres que sirven con pasión y valentía fuera de su país puedan estar atravesando una lucha interior más intensa dentro de su propia cultura? Es que un misionero que regresa a casa, enfrenta sentimientos encontrados: soledad, fracaso, depresión, sentido de poca importancia, entre otros. Así lo manifestó un misionero mexicano de SIM que sirve en Asia: “Lo más difícil fue el poder aceptar la realidad de mi país, de mi iglesia, y sobre todo de mi familia, las cosas cambiaron mucho, fueron cambios que yo no esperaba y sobretodo me sentía incómodo por no saber cómo actuar en algunas de las situaciones”.
Otro misionero de Guatemala que estuvo sirviendo junto a su familia con SIM, en un país de acceso creativo nos dijo lo siguiente: “Cuando volvimos a nuestro país esperábamos encontrar todo igual, no se nos ocurrió que nuestra familia, nuestros amigos y nuestra iglesia se habían adaptado a nuestra ausencia. Al llegar, los puestos ya no estaban vacantes; nos extrañaron, pero ya no hacíamos falta en las actividades y ministerios que dejamos al salir”.

Estos sentimientos son completamente normales, propios del cambio y parte del proceso de readaptación. Luchas con las que viven nuestros misioneros y en las que podemos ayudarles, empezando por entender esta situación.
Carlos y Lidia España, directores de Cuidado Integral de COMIBAM Internacional dicen que una de las cosas que debe entender la iglesia es que los misioneros, así como sufrieron un choque cultural al ir a servir en una cultura diferente, enfrentan uno mucho más fuerte cuando regresan a su propia cultura de origen ya que todo su mundo, tal y como lo conocían, ha cambiado. Muchos de estos cambios se deben a que el mismo misionero ha cambiado mientras estaba lejos y ahora perciben su mundo de manera distinta.
Por eso necesitan tiempo para procesar sus vivencias y volver a ubicarse en la “nueva realidad” que los rodea. Una forma de hacerlo es compartiendo todo lo vivido durante su experiencia en el campo; pero si la iglesia no tiene tiempo para escucharlos, esto crea en ellos desánimo y un sentido de poca importancia.
“Los misioneros buscamos cualquier oportunidad para hablar de lo vivido y vemos cómo a algunos no les interesa, son muy pocos los que nos escuchan y alaban a Dios junto con nosotros”, dijo Carlos.
Por otro lado, Karla C., quien regresó después de estar seis meses sirviendo en Asia con SIM, ella se sintió de esta manera al regresar: “Lo más difícil que he experimentado es la desubicación, pues estuve en dos trabajos seculares  en los cuales no encajé, ver la falta de empatía por parte de la iglesia…y tener en el corazón el deseo de regresar y que nadie me dé importancia, es un tiempo en el que te sientes más cerca de Dios, pues para Él sí eres importante y sí te en tiende”, comentó.

Como iglesia podemos ser un brazo sanador y ayudarles de formas prácticas
Jessie Scarrow, consultora de Cuidado Integral del misionero y directora de FATELA en Ecuador dice que algo fundamental es el descanso, en un ambiente relajado y con el tiempo necesario para que recarguen sus baterías tanto espirituales, emocionales y físicas. Carlos y Lidia España también sugieren en proveer a los misioneros un lugar dónde quedarse cuando regresan a casa, cuidando que tengan todo lo necesario para no pasar apuros. Además mencionan que sería bueno no quitarles todo el sustento económico de golpe (si es que regresan para quedarse definitivamente) sino paulatinamente hasta que tengan cómo sostenerse.
El tiempo que le demos para reintegrarse y no dejándolo de lado durante este proceso, puede ser de mucha bendición en la vida del misionero. Tal vez creemos que nuestros misioneros no son tan sensibles ante este proceso y no necesitan todo este tipo de ayudas. Sin embargo, no debemos dejar de mirarlos como seres humanos, con nuestras mismas necesidades o fragilidades, y en base a ese amor con el que nos gustaría ser amados, brindémosles la paciencia y el cariño que necesitan.

Ten en cuenta
Los misioneros tienen periodos en los que regresan a su país de origen por descanso, cuidado pastoral, rendición de cuentas o levantamiento de fondos. También hay otros misioneros que han regresado al campo para quedarse definitivamente en su país.
- No los juzgues: No siempre comprenderás todo lo que están sintiendo pero entiende que necesitan un amigo para desahogarse.
- Escucha sus experiencias: A pesar de tu agenda ocupada no olvides que el misionero vino con deseos de informar lo que estuvo haciendo en el campo.
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